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Hubo épocas en que una excesiva espiritualización de la Iglesia podía hacer perder 
de vista la necesidad del progreso material. Ocasiones cuando la Iglesia debía 
oponerse contundentemente a doctrinas del progreso. Una sociedad aristocrática, 
rural y estática se está convirtiendo en otra democrática, urbana y dinámica. Una 
masa iletrada, pobre, ni puede contribuir técnicamente al desarrollo industrial y co
mercial de nuestros países ni ofrece un mercado capaz de consumir los productos 
que se les quisieran vender. La época de la política de grupitos de intereses crea
dos, que llega al gobierno mediante promesas insinceras y la compra más o menos 
solapada del poder, está llegando a su fin. O se incorpora positivamente al pueblo 
en la verdadera democracia, tanto económica como social y política, o la masa frus
trada irrumpirá en violencias, azuzada por las promesas fáciles de falsos profetas. 

No pretendo hablar de estas materias co
mo si fuera economista o empresario, pues 
no lo soy. Hablaré como lo qué soy, obispo 
y teólogo. Si ustedes se concentran sobre 
los aspectos económicos del progreso qe nues
tros países, nosotros los obispos también de
dicamos largas horas de estudio y de discu
sión al tema del rrogreso. Dentro de un 
mes más de qos mi obispos de iodo el mun' 
do se reunirán por la tercera vez en el Vati
cano para discutir no sólo la Iglesia sino la 
Iglesia y el mundo actual, la Iglesia y el ideal 
de progl"eso que embarga iodo nuestro mun
do actual. Es preciso que nos escuchemos 
mutuamente. Los obispos en concilio se be
nefician de la presencia y de los consejos de 
expertos en materias económicas y sociales, 
porque la docirina cristiana que enseñan ha 
de iocar las realidades de la vida diaria de 
los hombres. Ustedes, hoy y frecuentemente, 
experimentan la necesidad de orientaciones 
amplias, humanas y espirituales, sobre las ra
zones mismas que han de justificar y mode
rar el progreso económico. Hay veces cuan
do una doctrina crisiíana por verdadera que 
sea puede resultar altamente perjudicial, , si 
se la predica sin referencia a las circunstan
cias concretas en que viven los hombres. De 
igual manera, la concentración exclusiva en 
los factores económicos del progreso podría 
conducirnos a la destrucción de los valoree 
más alios de nuestra cultura, de nuestra civi 
lización y de nuestra fe en Dios yen el hotn 
bre. 

El Papa Paulo VI, hablando del desarro, 
llo de nuestros países de América Latina, dije 
claramente: "Que no se repita lo de Euro 
pa . . . Una mirada sobre el pasado recientE 
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de Europa industrializada puede ser rica en 
nseñanzas a es±e respecto. Sus progresos 

Técnicos y materiales han sido maravillosos, 
ciertos y nadie se atreverá a negarlos. Pero 
se ha podido deplorar, y con razón, el que 
le fal±e precisamente lo que un célebre filó
sofo contemporáneo llamaba el "suplemenio 
del alma" que le permitiera asimilar plena
mente es±as rápidas y nuevas adquisiciones 

sacar de ellas iodo el par±ido que el hombre podía y debía sacar en favor de la socie
dad. áSe volverán a repetir es±os errores en 
las nuevas naciones, no proveyendo parale
lamente al progreso material, el progreso mo
ral y espiritual que únicamente puede equili
brarla?" (9 de Mayo, 1964). "La domina

. ci6n e:::cesiva de la ±écnica", 9:ice el mismo 
Papa en o±ro discurso, "podría asfixiar ±odas 
las oh o a exigencias, llegando incluso a olvi
darse de la gran c;limensión espiritual, la úni
ca que da su valor al hombre de hoy y de 
siempre". (29 Mayo, 1964). En el mismo 
discurso el Papa afirma, "La doctrina social 
de la Iglesia enseña que no se debe olvidar 
jamás que el suje±o de la vida económica es 
la persona humana, creada por Dios y redi
mida por Cris±o, con sus proble1nas espiritua
les y sus responsabilidades diarias. " 

Es±as consideraciones nos interesan a :to
dos, pero quizá principalmente a us:!edes, por 
el insisienie énfasis en nuestros iiempos en el 
fac:!or económico. Hablando a los dirigen:tes 
de la Cámara de Comercio de I±alia, el Papa 
les dijo en Febrero (13) de es±e año, "En el 
pasado hubo épocas que se distinguieron por 
o:tras exigencias; duran:!e algunos siglos pre
dominaron los problemas ar:tisticos1 en o±ros 
las exigencias mili:tares, las necesidades de 
defensa; en nuestros :tiempos prevalecen los 
problemas de la vida económica, ±an±o para 
adquirir los bienes y hacer¡os ú±iles para la 
vida humana como para elevar su :tenor y de
coro". De ahi el peligro de subordinar el 
hombre, la persona humana, a la producción 
y a las :técnicas de la producción. Debemos 
notar que este peligro es común al capitalis
mo y al comunismo. Su pun±o de par:tida en 
este respecto es a veces idéntico. Ellaissez fai
re del capitalismo del siglo pasado, :todavía vi
gente en la meníe de algunos capitalistas mo
dernos, suponía leyes inexorables económi
cos que controlaban mecánicamente iodo el 
desarrollo de la sociedad. El marxismo par
tió del mismo predicamen:to. El uno termi
naba en el individualismo, el "survival of 
:!he fi:t:tes:t", con :todos los abusos perpe:!rados 
contra lbs obreros indefensos que fueron :tan 
fuertemen:te cortdenados por el Papa León 
:X:III a fines del siglo XIX. El o:tro, el mar
XIsmo, :termina en el aplas:tamien:to del indi
viduo, con ±odos sus derechos personales, en 
~ras de una supues:ta sociedad sin clases e 
lmpersonal. Ambos se olvidan del verdade
ro desarrollo, que ha de ser 'el desarrollo del 
hombre mismo en el uso de los bienes de 

es:!a iierra y no de los bienes de esta :tierra 
en el olvido del hombre. 

Toda práciica, :todo mé±odo, :toda :técnica 
al servicio del hombre ha de responder a una 
idea. La :técnica del desarrollo económico 
ha de responder a una idea del hombre, le;> 
que es y lo que cons:ti±uye el verdadero pro
greso humano. 

Hemos de hacer una pausa, noso:tros, pa
ra preguntarnos sobre el progreso que supo
nemos como la meta de iodos nues:!ros es
fuerzos. 

Toda nues:!ra sociedad no sólo occiden
tal sino mundial es±á impregnada de es:ta no
ción de progreso, de desarrollo. Necesi:ta
mos una doc:!rina al respec:!o, una justifica
ción, una ideología, una orieniación. De no 
:tenerla podremos caer sin darnos cuen:ta en 
ac:tiiudes y práciicas radicalmente ma:teria
lis:tas y fácilmente con ver:tibles en prác:tica y 
±eoria marxista. Por lo mismo, no nos debe 
sorprender si la pesada insistencia de la pro
paganda comercial capi:talis:ta en una vida 
más cómoda como me:ta suprema de cada 
hombre despierta en nuestras masas una sed 
frené:tica del biene$:lar meramen:te ma:terial 
cuya consecución más rápida podría bien en
con±rarse en el Comunismo. "Que no se re
pita lo de Europa", dijo el Papa Paulo. 
No nos olvidemos que el comunismo en I±a
lia es±á más fuer:!émen±e·ins:talado en el Nor
:te del país, el sec:!or más.indus:trializado, don
de exis:te el esiandard da vida más elevado 
del país. 

El ma:terialismo ca pi:talis:ta has:ta :trae 
consigo un peligro que, el comunismo en 
principio excluye: el peligro de la corrupción 
y degeneración de las mores y de los valores 
de una sociedad por el cul:tivo deScon:trolado 
del mo±ivo de ganancias, el "profii mo:tive". 
Por supuesto es:!e moiivo es en si legitimo y 
sano; es consecuencia del derecho a la pro
piedad privada, y es uno de los principales 
moiores del progreso económico. Pero co
mo :todos los derechos se puede abusar y de 
hecho se abusa. Un abuso pa:ten:te es el aca
paramien:!o de las :tierras y de los demás me
dios y frutos de la producción económica en 
desmedro del derecho de los demás de po
seer, de :trabajar y de gozar de una vida roa
ferial digna del hombre. Otro abuso menos 
obvio es el cul±ivo sis:temá±ico de las pasio
nes o gus:!os más bajos del consumidor para 
lograr una mayor venia de cualquier produc
:!o: ejemplos de lo cual serian el sensaciona
lismo en la prensa, el sexualismo en el cine 
y en mucha li:tera±ura moderna, la banalidad 
de muchos de los programas de :televisión, y 
el fomen±o por los avisos comerciales en ge
neral de una sed exagerada e insaciable de 
cosas y placeres meramen:!e materiales. 'ro
do es:to rebaja el ±ono de nues:tra civilización, 
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milita confra iodos los valores infeleci~ales, 
ar±ísiicos y morales, y iienden a converiir al 
p¡(¡.blico consumidor en tina manada de vacas 
gordas, confenfas e insípidas. El sólo men
cionar el problema bas±a para señalar el he
cho de una responsabilidad social general
mente desconocida por los que trabajan en 
es±os sectores. Los medios de comunicación 
(prensa, radio, cine, televisión) como ±odas 
las industrias o servicios que venden al pú
blico deben servir al hombre y no esclavizar
lo, lo deben edificar y no embrutecer. Si 
puede objetar que los males que describo ca
rac±erizan a las economías de abundancia, 
corno la de los Estados Unidos más que a 
nuestras economías de escasez. Es cierto. 
Sin embargo, las C'i'pas económicamente su
periores de nuestras sociedades son profun
damente afectadas por estas tendencias, por 
la misma mentalidad, lo que iiende a produ
cir en ellas una superficiE~lidad egoísta y un 
cierto "escapismo" y descuido con respecto a 
lo que deben tratar de hacer para ayudar a 
levaniar a las clases menos privilegiadas. 
Además, y para más remate, el espíritu que 
hemos descrito contagia también a nuestros 
pobres y se convierte en el deseo afanoso de 
placeres y objetos de lujo a menudo en lugar 
de lo primordialmente necesario para famí• 
lia y hogar. 

Podemos afirmar sin ambages que la no
ción del progreso como un bien es propia
mente Occidental, es decir fruto de la revela
ción judía-cristiana. Las grandes religiones 
Orientales, como la mayoría de las demás re
ligiones indígenas del res±o del mundo, se 
desafiaban del mundo material. El Oriental 
buscaba librarse de él, recluyéndose en su es
píritu para poder finalmente desaparecer en 
el gran espíritu, la Nirvana, la nada personal. 
En cambio, desde la primera página de la 
Biblia la fónica de la revelación judía-crisiia
na es positiva. La tierra se ha dado al hom
bre para que la pueble, la domine y la someta 
a sí mismo por la gloria de Dios. Es este im
pulso hacia una vida mejor en es±a ±ierra, que 
debe consumarse en la revelación final de la 
vida futura que tanto anhela el creyente ju
dío y cristiano, que se valió del genio filosó
fico del griego y jurídico del romano para 
crear el genio europeo, a través de la larga 
maduración del Medioevo, que culminó en el 
ascenso casi ver±ícal que llamamos el Rena
cimiento de las ciencias y artes y la revolu
ción industrial y social que resulfó de su apli
cación al mundo material. 

La Iglesia predica e impulsa el progreso. 
No podría menos que regocijarse de la pro
gresiva dominación del mundo por la ciencia 
y técnica que caracteriza a nuestros tiempos, 
y de hecho el tesiimonio de las encíclicas pa
pales en este siglo es elocuente sobre este 
punto. Sin embargo, a menudo la Iglesia 
ha podido aparecer a muchos como el ene-

migo del progreso, e incluso, en ciertos casos 
como en el Syllabus de Error<¡s del Papa Pí~ 
IX en el año 1864, ella misma SE;! declaró con
traria a la noción entonces corriente del pro
greso. La razón de esta :paradoja no es di
fícil de encontrar. Hubo epocas en que una 
excesiva espiritualización de la Iglesia podía 
hacer perder de vista la necesidad del pro
greso material, parte integrante del progreso 
total humano, y hubo, por otra parte, m~
chas ocasiones cuando la Iglesia debía opo
nerse contundentemente a docfrinas del pro
greso que f~eron neta y excl~sivamen±e limi
tadas a una visión material o meramente 
temporal. Sin embargo, la noción del pro
greso hacia lo mejor siempre ha laiido en él 
corazón de'1 Occidente por la fuerza espirit~al 
q~e recibía de su fesfamen±o fundamental 
que es la tradición bíblica. No es por acci
dente que el comunismo haya nacido de 
Europa. ¿Qué es sino una versión truncada 
limí±ada a lo material, de la esperanza cris: 
±iana de un mundo mejor? 

La docfrina bíblica del progreso se basa 
en otro elemento fundamental -el valor in
sondable de cada persona humana-. De 
ahí se puede comprender la relación perso
nal de cada hombre a Dios, y las relaciones 
de jusiicía y de caridad que deben existir en
tre iodos los hombres. Sólo el Dios crisiiano 
pudo haJ:>e.r d~clarado: "En verdad os digo, 
cuanto h1c1Sfe1s con uno de estos mis herma
nos más pequeñuelos, conmigo lo hicisteis". 
!Evangelio de San Mateo, Cap. 25, Vers. 40). 
De ahí la docfrina de la igualdad fundamen
tal de iodos los hombres, ajena a ±odas las 
soCiedades no-cristianas de Oriente y Occi
dente, incluso a los antiguos griegos y los ro
manos. Pe ahí la progresiva evolución del 
concepto de la libertad de los esclavos como 
t';'mbién de ~~s naciones. . De ahí la progre
s~~a pr~moc1on de la mu¡er a una participa
Clon mas plena y humana en la vida de la 
sociedad. De ahí el creciente sentido de la 
justicia debida a iodo hombre, y de la justi
cia social en nuestros ±iempos, que ha de ser 
el fruto de una sociedad organizada para el 
bien de cada persona que la integra. Nada 
podría ser más elocuente al respecfo que las 
palabras del Papa Juan XXIII en su encíclica 
Pacem in Terris, pasaje largo pero que me
rece leerse por lo significativo de su conteni
do, "Todo ser humano tiene el derecho a la 
~xis.±encia, a la infe~idad fisica, a los medios 
1"?-d1Sp7nsables y ~uf1cíenfes para un nivel de 
v1da d1gno, especmlmenfe en cuanto se refie
r~, a la alimentación, al vestido, a la habüa
Clon, al descanso, a la atención médica a los 
servicios sociales necesarios. De aqui 'el de
recho a la seguridad en caso de enfermedad, 
de ínvali~ez, de viudez, de vejez, de paro, y 
de cualqu1er o±ra eventualidad de pérdida. de 
medíos de subsistencia por circunstancias 
ajenas a su voluntad. ·. 

"Todo ser humano tiene el derecho na-
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±ural al debido respeto de su persona, a la 
:puena reputación, a la lil:>ertad para buscar 
la verdad y, dentro de los límites del orderi 
]:nora! y del bien común, para manifestar y 
defender sus ideas, para cultivar cualquier 
arte y finalmente para tener una objetiva in
fonnación de los sucesos públicos. 

"También nace de la naturaleza humana 
el derecho a participar de los bienes dé la 
cultura y por tanto el derecho a un.a ins~ruc:
ción fundatnen±al y a una formac1ón ±ecnl
co-profesional de acuerdo con el grado de de-_ 
sarrollo de la propia comunidad política. Y 
para es±o se debe facilitar el acceso a los gra• 
dos más altos de la instrucción según los mé
ritos personales, de ±al manera que los hom• 
bres, en cuan±o es posible, puedan ocupar 
puestos y responsabilidades en la vida social 
conformes a sus ap±iiudes y a las capacida
des adquiridas. 

"Entre los derechos del hombre hay que 
reconocer también el que tiene de honrar a 
Dios según el dic±amen de su recia concienc 
cia y profesar la religión privada y pública
mente". El Papa sigue detallando los dere
chos de elegir el propio es±ado, de asociación, 
de emigración e inmigración y los derechos 
políticos. Después pasa a detallar los debe
res del hombre hacia el prójimo, individual
mente y en sociedad; pues la misma digni
dad de la persona humana que exige los de
rechos de uno, le imponen respe±o por los 
derechos de los demás. 

De es±o se desprende una magnífica doc
trina del progreso. Los hombres debemos 
buscar un dominio cada vez más amplio del 
.mundo material, por la ciencia y la técnica, 
para que sirva al hombre en vez de aplas
tarlo. Así sólo podrán iodos crecer en cono
cimiento, en refinamien:to, en el amor y ser
vicio mu±uo en el amor de Dios de quien vie
ne iodo don de lo alfo, en quien vivimos y 
tenemos iodo nuestro ser. 

No podemos desarrollar esta doc±rina 
más, dadolo limitado de es±e discurso. Bas
fe por el momento señalar la importancia 
para el crisiiano, para el creyente, para ±oda 
hombre de apreciar el verdadero sentido del 
progreso, la dinámica de la historia, en ±oda 
su amplitud, un mundo mejor, un mundo 
~ás humano, un mundo por ende más espi
ritual porque más dueño de ±oda lo material 
'en el servicio del espirifu. 

Concre±amen±e, es±a docirina se convier
te por par±e de la Iglesia en una actitud con 
ro;specta al progreso que ha de parecer am
hlvalen±e a quienes no consideran la unidad 
Profunda de su visión del hombre. Por una 
par±e es su deber excoriar a aquellos hom
bres que oprimen a sus hermanos y de lanzar 

. llamados fervientes en favor de la justicia y 

:de la caridad, eJ:l. la labor social común pr¡1ra 
:asegurar ··a ±odas los hombres los derE!ChoS 
que son suyos por naturaleza, por oira parte 
ha de rechazar la tendencia de muchos de 
'hacer equivaler es±os der<;>chos a un mero mE!
joramien±o del bienestar material de uno u 
otro, al mero fac±or económico. 

Vivimos en América Laiina hoy un pe
ríodo de ±ransicióri. Una sociedad aris±ocrá
±ica, rural y es±áiica se es±á convirtiendo en 
o±ra democráiica, urbana y dinámica -. es 
decir, suje±a a cambios coniinuos ·y rápidos 
en iodo orden-. El antiguo cumplimiento 
de la justicia· y de la caridad, que era pater
nalista y casi plácida, ahora resulta grave
mente insuficiente. Por primera vez, gra
cias a los adelantos modernos, es posible dar 
a iodos los hombres la posibilidad de acceder 
a iodos aquellos derechos que acabamos de 
oír descritos por el Papa Juan XXIII. Es pre
ciso trabajar para que iodos puedau conse
guirlos; y es±e trabajo requiere un sen±ido a 
la vez humano, espiritual y social que fre
cuentemente fal±a entre los más privilegia
dos de nuestros países. D13masiado a menu
do el individualismo que hemos heredado 
del capitalista laissez faire del siglo pasado 
dic±a ac±i±udes egoístas por las cuales los que 
pueden mejoran su siiuación, valiéndose de 
su poder económico y politice para hacerlo, 
pero dejando a la gran mayoría donde han 
estado por tantos siglos pasados. 

Estas acii±udes son suicidas. En primer 
término, desde el punJ:o de vista económico, 
una masa iletrada, pobre, ni puede contri
buir técnicamente al desarrollo industrial y 
comercial de nuestros países, ni ofrece un 
mercado capaz de consumir los produc±os 
que se les quisieran vender. En segundo tér
mino, esta :misma masa está ya en movimien
to. El sueño de la vida mejor se le ha des
perlado y no se apaciguará hasta conseguir
la. La época de la poli±ica de grupitos de 
intereses creados, que llega al gobierno me
diante promesas insinceras y la compra más 
o menos solapada del poder, está llegando a 
su fin. O se incorpora positivamente al pue
blo en la verdadera democracia, ian±o econó
mica como social y poli±ica, o la masa frus
trada irrumpirá en violencias, azuzada por 
las promesas fáciles de falsos profetas. Es 
necesario comunicar un realismo respec±o al 
progreso económico-social deseado y posible 
para nuestros países. El progreso económi
co-social no se realiza en un día, es fru±o de 
largos y penosos esfuerzos. Hablar de aira 
manera es engañar. Pero hay que dar la 
prueba de hacer lo que podamos. 

Es para us±edes, pensa:r; en <¡sios proble
mas y de sus problemas frente a ellos.. Cada 
empresa envuelve una responsabilidad soc~l. 
No es sólo un medio parE! lograr gauanc.ias, 
es iambién una manera d<;> · dar traqajo. El 
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'talento, la propiedad, el capi±al, hasta el 
tiempo de uno -iodos tienen un sentido y 
una función social-. Los terrenos baldíos y 
descuidados representan una injusticia donde 
hay al lado campesinos sin tierras para ira
bajar, lo mismo que el capiial inactivo don
de hay obreros cesantes. Puede ser que el 
estado entre a confiscar estas iierras o a qui
tar este capital mediante impuestos. Mucho 
mejor habría $ido si encontraran su utiliza
ción social por voluntad ·posiiiva de quien era 
su dueño. 

Son sólo ejemplos que doy, y muy gene
rales. Podrían focarse muchos oíros. Lo im
portante es la necesidad de pensar social
mente. Cada empresario debe hacerlo, y ca
da asociación de empresarios. Deben ellos 
promover la formación de nuestras masas, 
para que dejen de ser masas y empiecen a 
ser personas en verdad. No se ±rafa, pues 
sólo de ayudar con dádivas. La mejor ayu
da es la que permite a la persona formarse 
y evolver hacia el pleno desempeño de sus 
derechos y deberes en una sociedad libre. 
Así son; la educación vocacional, que permite 
al obrero rendir más y mejorar su situación 
y la de su familia 1 la educación general, que 
permite al hombre leer y escribir, ser más 
lisio en una sociedad compE>iidora y gozar 
más de algunos elementos de la cultura mo
de1fla; la formación de cooperativas que re
fuerzan la situación económica de los miem
bros mientras ellos se auto-educan en la coo
Peración libre, a base de propiedad privada 
y responsabilidad individual, la mejor escue
la ¡><il'a una democracia estable y respetuosa 
de los derechos de iodos los ciudadanos, pre
paración de los obreros en sus propias escue
las para la organización de sus sindicatos y 
d'i'más asociaciones, efe., e±c. 

Nadie puede menoscabar la magnitud 
de la empresa. económica que enfrenta Amé
rica Latina hoy. Lo que de por sí es enorme 
se complica cada día más por el acelerado 
crecimiento de nuestras poblaciones. Nada 
es; fácil. Es la hora de prueba de nues!ro 
continente, en que ha de resumir en una ge
neració¡:t ±odas las revoluciones industriales, 
sociales y derrtográficas que ocurrieron a lo 
largo de 150 años en Europa y Norie América. 

No i>s la !glesia la que realizará la enorme 
tarea. e¡:onómica-social que es±á por delan±e 1 
es decir, no es la Iglesia como institución ni 
como autoridad. Sc;m más bien los miembros 
de la Iglesia, como lo son muchos de ustedes, 
en su c¡:¡lidad de ciudadanos, junio con iodos 
los ciudadano¡¡ de buena voluntad. La ta
rea de la Iglesia es de anirmarlos iodos a la 
farea, y de hacer lo posible para iluminarles 
el camino con la luz de aquellos principios 
de justicia y caridad, basados en la eminen±e 
dignid,ad de cada hombre, li!Ujeio y hacedor 
de la historia, que son la esE>ncia misma de 
nuestra fl!i y de nuestra esperan2:a. 

Elogio del Obispo McGrath 
a los concurrentes del Curso 
INCAE-Harvard 

"No se puede menos que admirar el es
fuerzo que ustedes han hecho en estas ulti
mas semanas~ han dejado sus respectivas 
obligaciones profesionales y familiares para 
volver a la sala de clase. Han escuchado 
los datos perlinenfes de una serie de posi
bles inicía±ivas económicas en iodos los cam
pós1 lós han estudiado individualmente y en 

común, han escuchado las razones de ex
perles en la materia, y han buscado las 
formas más factibles para la realizaci6n de 
los pretendidos proyectos Esta experiencia 
les ha servido a usfedes enorr'nemen±e. Han 
refrescado su conocimiento de los principios 
económicos, sociales y administrativos de la 
conducción de empresas, de "business ma· 
nagem'Snt". Han ampliado sus horizontes. 
Y lo han hecho en común. En vez de ser 
competidores aqui, han colaborado en la 
bú~queda de las soluciones más aptas a 
los problemas que se les han pr~sentado 
Han creado a alfo nivel un "mercado co· 
mún" de id_eas y de técnicas eficaces para . 
~1 desarrollo económico de Centro América 
y Panamá Ustedes se habrán beneficiado 
y iodos nuestros países deben fambién ser 
los beneficiarios Hay muchos defectOs que 
dificul±an el_ desarrollo económico de nues
tros países, y enire ellos, sin lugar a duda, 
uno de los principales es el airase y el des· 
conocimiento en la práctica de los métodos 
comprobados en la conducción efectiva de 
las oficinas y empresas comerciales de ±oda 
índole: "bad business managemenf " mé· 
todos anficuados, improductivos, propios de 
ofra época, de otra sociedad, de otra eco· 
namía El capilal y el trabajO mal mane· 
jades, poco rendirán Es así que fados fe
nemas el derecho de esperar resulfados alen
tadores del encuentro que ahora fennina, y 
de oiros similares que sin lugar a duda de
ben hacerse con la participación de ustedes 
y de muchos de sus colegas y compefidores. 

www.enriquebolanos.org

